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No nos bastan nuestras miserias, po
blaciones lejanas mandan á nuestro pais 
demandando una limosna, á esos desgra
ciados esclavos d^l trabajo, que baHi-
brientos y honrados, lian de abandonar 
sns bogares, renegar de sus familias y 
humillarse pidiendo el pan que no pue
den alcanzar por el ttabajo y que no 
•qnieren deber al crimen. 

¡Nación desgraciada la nuestra, que 
con fértiles campos, con industria, aun-
•Que incipiente, rica, con elementos po-
dflrosos se agrupan sus hijos en la ina
nición, y nnas vezas piden con gritos 
sedimosos lo Q̂ue injustamente se les nie
ga y otros llevan k extrangero suelo 
focrzas que con el propio no se utilizan!. 
ha. centralización es el cáncer que nos 
•atívora, juutíatros ca,mpos no pruducen 
nna sola espiga para nosotros, nuestra 
industria, apenas nacida, muere ahoga
da por los impuestos 3' apenas si todas 
la» faerzas de nuestra existencia social 
bastan j)ara derramar una lágrima^ 
compendio d© nuestros añuies y sintesis 
de nuestra, miseria. 

Y nuestras quejas no se oyen, nues
tras protestas no son atendidas, nuevos 
Sisífos, estamos obligados á soportar 
nuestra carga sin qne nadie se apiade de 
nosotros basta que muramos aplastados 
por ella. 

Sin vias de comunicación, sin ningu
na de las ventajas que la civilización 
fíone al servicio de la agricultura y de 
a^industria, sin una voz amiga que 

w^ feaga ftoa éé nuestra desgracia, cada 
vés vemos empeorarse nuestro estado, 
cada vez acrecentarse nuestros males y 
cada vez por último, mas cerca la hora 
de Viuestro total aniquilamiento. 

¿No hay remedio á nuestra desdicha? 
¿No hay medio de conjurar, los males 

ratesente? y los que amenazan para kx 
lu turc? 

Cireemog que sj. ^ 
Basta shltt que se haga un esfuerzo en 

nuestro favor: basta solo que el gtibierrto 
conozea nuestra verdadera situación pa
ra que se apiade de nosc#os, que no és 
posilík ftt^.los encargados de regir Ibs 
pueÚflW sea»; él piÁmer elemento de su 
raiiWt; ©orno no es posible que la ambi
ción personal agote en sus corazones to
do geBtjí!!Íeiii<>de humanidad. 

N«m. 12 

Todo lo esperamos dp nni '̂ - -os repre
sentantes, no vacilamos en .'reér, que 
gracias á ellos^ nuestro porvenir de te
rrible y sombrío se tornará m bonanci
ble, de otro modo ¿que será de nosotros?. 

Ellos podrán ó harán poner el remedio 
que tanto necesitamos^ pues no es posi-
l)le que olviden que al confiar á ellos 
nuestros intereses, al liacerl;>s nuestros 
defensores les exigirjA;:s imu'bo, que en
tonces podian negar; pero ¡pie hoy no 
pvieden hacerlo á menos de declararse 
impotentes para llevar la carga que 
ellos mismos echaron sobre sus hom
bros. 

Todo tiene término y el de nuestra 
azarosa situación no está, lejano, ó la 
muerte de nuestra riqueza, que otra co
sa no es posible dadas nuestras circuns
tancias v 

Y no se crean exageradas nuestras 
palabras, ÍTivitamos k pensar sobre ellas 
á todo el que no lo haya heclío, y espe
ramos que no se aceptarán como verda
deras en absoluto, por que apenas si re
flejan débilmente nuestros males. 

J. A. P. 

UN PUEBLO DE ÁFRICA. 

Todos nos agrupamos á su alrededor, 
él nos miró sonriendo y después de aco
modarse perfectamente en la butaca em
pezó así: 
—Si esperan ustedes que les cuente al
gunas de esas maravillüs?is aventuras de 
que están líenoslos libros de. viajes se 
equivocan, mi imaginaci()n por una par
te y mi modo de ser por otra, me impo
sibilitan para'la novela, de modo que 
liabrán de resignarse á oir la descripción 
de un pue1)lo de África, á no ser que 
prefieran que guarde silencio. 

—No, no, dijimos todos á una voz, 
hable V. 

—Sea como ustedes quieren, dijo el 
joven marino y dio principio á su re
lato. 

Por circunstancias que no son del ca
so, viajaba yo hace algunos años por el 
interior de ese continente, que tanto hâ ? 
dado que decir á algunos que lo han vi
sitado y á muchos t^udlo conocen 
en el mapa. 

Como no voy á nacer una descripción 

geográfica creo inútil detenerme en de
talles acerca de la posición que ocupa en 
África V., que es el pueblo de que me
jor puedo hablar por haber residido en él 
una larga temporada, basta saber que 
se halla situado al pié de una sierra de 
escasa elevación y rodeada de una vega 
fértil y bien cultivada, circunstancia no 
muy común en estas regiones. 

Contra lo que pudiera suponerse por 
tratarse de africanos, los habitantes de 
V, son hospitalarios y dignos de esti
mación por muchos conceptos: son labo
riosos y su honradez seria proverbial, si 
la miseria no los obligara muchas vezes 
á ejecutar acciones impropias de su ca* 
racter. Sin embargo, no todo el monte 
es orégano, como suele decirse, y las 
dichas estimables condiciones son des
graciadamente, "oscurecidas por defectos 
de gran bulto. 

En este pueblo, hablando de un modo 

f en^ral, no hay hombre mato h|d|vÍK 
uaimente; pero considerados oomo óiu-

dadanos hay pocos que sean buenos, 
adolecen de una pereza incalificable pa
ra el bien público, y á vezes'la toleran
ciâ  de k s autoridades llega á permitir 
tales abusos, que padecen con ellos, el 
aspecto i^adable que pudiera tener el 
pueblo, y 1© que es peor sus excelentes 
condiciones sanitarias. 

Algunas calles están convertidas! en 
arroyos de aguas sucias, que produ^mi» 
un hedor insoportable, otras en ciertas 
épocas, se hallan adornadas con gwmdeií 
montones de basuras y todas s0iiS^ |̂há3as 
de pedruscos que ponen en ¡^mv^'Üfn^^ 
á los transeunte'í, como infinidaii. éb e-
difíciüs á cuya reedificación ó doiííbopo-
cas vezes se procede. 

A esta fecha (juizá la agr icu l ta^ á^ 
Y. no esté en el estado fIor^ie5%i|:; 
antes, y es proliablé ^ae 
haya desaparecido TBof^^^i 

i ' í ...MÍ-

según me aseguraban inatistif 
bradores los excesivos tribttlép| 
de vias de comunicación y lak:;l||l^ 
aguas de riego bfteiln que la V| |IA < 
nase á pasos agigantados ]f̂ ^̂ liyiÊ iú:p]|ĝ tA 
ruina; si las dichas OQísé̂ l̂BIÜyj ^ & 
menos las dos primeras 
do, como es piinto mí 
pueblo que tan incom 
crito, habrá desaparéele 
en desaparecer, marchaniió sut 
tes á buscar en otros pa i s^ .láj|^€33tajas 
que en el suyo no encuentran." I ív, 

Al llegar á esto punto el nñréBáár, jPo 
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